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privilegiadas; nada de confiar en una ciuime-
ríca justicia de ultratumba; realizar la just ic ia 
aquí en la tierra, alzar el estandarte de la li-
bertad frente al yugo de la tiranía, cortar las 
cien cabezas á la hidra del despotismo y a p a -
gar los lúgubres acentos del Miserere ba jo las 
brillantes notas de la Marsellesa, canto de li-
bertad y de victoria; lie aquí lo que grito al 
nielo el pueblo en la Gran Revolución. 

Todos los hombres debían ser desde enton-
ces iguales, todos hermanos, todos libres; y 
aquel nuevo «redo de la humanidad vino a re-
sumirse en la fórmula l lamada: Declaración 
'de los derechos del hombre y del ciudadano. 

Todas las fuerzas del mundo debían con-
verger á ese solo y único fin: mantener los 
derechos del hombre, y en tal concepto la Ca-
mara Constituyente los inscribió en cabeza 
de su Constitución para que fueran el objetivo 
constante de la acción de los poderes pu-

bl''Los derechos del hombre y del ciudadano; 
he aquí la nueva sustancia del mundo, el nue-
vo principio de vida, ta nueva hostia dada á 
comulgar por la revolución á todos los hu-
manos. 

¡Ah1 Pero esta grande, esta inmensa obra 
redentora 110 se realizó, como la antigua, sin 
su ca 'var io . 



No fué uno , fueron millares , millones 
los Cristos que ofrecieron su propio cuerpo y 
su propia sangre para servir á la nuevacomu-
nión. 

—«¡Escalas se necesitan, escalas!»—grita-
ban algunos de los asaltantes á la Bast i l la ;— 
y los que iban delante contestaban: 

— N o hacen falta; nuestros cuerpos l lena-
rán los fosos. 

Y , en efecto, sobre montañas de cadáveres 
de sus hermanos ha tenido aue trepar el pue-
blo para asaltar y demoler la fortaleza de la 
tiranía. 

Pero ese inmenso sacrificio humano no ha 
sido consumado en provecho de tales ó cuales 
individuos ó naciones, sino para que lo go-
cen todos los hombres, sea cual fuere su raza , 
su origen, su color. 

Y si es impío y es sacrilego querer detener 
á los que con fe pura se acercan al altar pi-
diendo comulgar en la vieja hostia del despo-
tismo, más impío y sacrilego es querer dete-
ner á los que piden comulgar en la nueva 
hostia de la libertad. 

Porque esta es más gustada, más amada 
que la antigua. 

Observadlo: en la v ie ja hostia han dejado 
muchos ele comulgar y otros se lian negado 
obstinadamente durante muchos siglos á h a -
cerlo. 

— N o , no; j a m á s creeremos en un Dios que 
es padre de sí mismo—digeron los judíos, re-
sistiendo durante siglos "las sugestiones que 
les hicieran los cristianos para entrar en su 



comunión. Y prefirieron el martirio y el fuego 
de las !> »quera- h s expulsión >3 .en m a s a 
á convertirse ai crie; ¡ñsin J. 

L ) mismo les sace i ió á ios árabes. 
Más tarde, todos los pueblos del Norte re-

chazaron la comunión en la hostia romana, y 
y a los pueblos del Mediodía, Francia encade-
nando al P a p a y l levándoselo prisionero, Ita-
lia despojándole por siempre del trono tem-

oral, España apoderándose de los bienes 
el clero y guerreando á muerte con la teo-

cracia, vienen mostrando su abierta hostili-
dad hacia la v ie ja comunión. 

Aquí lo estáis viendo: mil valientes libre-
pensadores prefieren el hambre y la miseria 
á comulgar en ese símbolo del despotismo y 
de la tiranía. 

Por lo contrario, se está viendo también 
que la hostia de la libertad la buscan con a n -
sia todos los hombres, como buscan el a g u a 
los labios sedientos. Asi, los negros africanos 
trasladados á nuestras antil las, los amari l los 
oceánicos de nuestras islas filipinas, como 
ante«* hi '¡eran los l ian -os europeos, se arro-
jan á la muerte, batién lose como leones sólo 
por gustar la amada, la anhelada hostia de la 
libertad. 

¿Véis ahora bien por qué hemos tenido gue-
rras en Cuba y en Filipinas? 

Porque un 'poder bárbaro y sacrilego se ha 
empeñado insensatamente en privar á los es-
pañoles que habitan América, á los que habi-
tan la Occeanía, aun á los que pisamos esta 
misma tierra europea, la comunión santa, la 



comunión bendita en la nueva hostia de la 
libertad. 

¡Y estos bárbaros invocan la patria! 
Como si la patria fuera el pedazo de tierra 

que nos sustenta, como si fuera el puñado de 
polvo que huellan nuestros pies. No; desde el 
siglo último, la patria no es eso; la patria es 
otra cosa más alta y espiritual, la patria es el 
reinado del derecho y de la justicia. 

Por eso, al querer colocar fuera del reinado 
del derecho á los cubanos, sometiéndolos á un 
procónsul, y á los filipinos sujetándolos á la 
servidumbre teocrática; por eso, al tener fuera 
del reino del derecho á partes integrantes del 
territorio español, han sobrevenido estas es-
pantosas guerras que han herido de muerte á 
la patria. 

Y si la negación parcial del derecho ha traí-
do estas guerras espantosas, ¿qué no suce-
dería si se negara totalmente? Si, á pesar de 
consignarse en la Constitución española vi-
gente los derechos del hombre, por la sola vio-
lación que se ha hecho de ellos ha sobreveni-
do este estado de guerra, ¿qué no sucedería si 
esos derechos se borrasen? 

¿Comprendéis bien todo lo insensato de la 
pretensión del carlismo, al hablar de que él 
s a l v a r á la patria? 

¡Salvar la patria colocándola fuera del rei-
no del derecho! 

¡Ahí Si por acaso semejante delirio preva-
leciera; si triunfara el carlismo, siquiera fue-
se un día, siquiera fuese una hora, la patria 



ge hundiría en el abismo, deshaciéndose como 
polvo. 

Le sucedería á España lo propio que le su-
cede al pá jaro á quien se encierra en la m á -
quina neumática, que muere por asf ix ia al 
fa l tar le aire respirable; pues aire indispensa-
ble á la respiración de los Estados modernos 
es sin duda y a esa pura emanación de la Re-
volución francesa que se l laman los derechos 
del hombre y del ciudadano. 

No; no puede ser la solución carlista. Cayó 
el trono tradicional en Nápoles y Sicilia, cayó 
en Francia, cayó en la misma Roma, donde 
tenía sus más hondas raices; ¿cómo podría 
sostenerse en España? ¿No toleró el libre pue-
blo español el trono de Isabel II, y había de 
tolerar el de Carlos VII? 

Locos, locos son esos carlistas que, derro-
tados hace cincuenta años, cuando tenían á 
su lado á una Europa reaccionaria, pretenden, 
después de los inmensos progresos cumplidos, 
triunfar y sostenerse hoy entre este mundo 
ultradembcrático y semisocialista que nos 
rodea! 

* 
* * 

Que todos se convenzan. 
Aquí sólo puede sa lvar la patria un poder 

que, consustanciado con el espíritu de la gran 
revolución, coloque sobre todos los cultos el 



culto de los derechos del hombre y del ciuda-
dano. 

Tal es el poder republicano. 
Y a lo estáis viendo: en Francia no hay 

guerras separatistas; nadie quiere separarse 
allí de la patria. Y a lo estáis viendo: en Suiza 
no hay guerras separatistas; nadie quiere se-
pararse de la patria. Y a lo estáis viendo: en 
los Estados Unidos no hay guerras separatis-
tas; nadie quiere separarse de la patria. ¿Por 
qué? Porque en esas naciones hay un princi-
pio vital que mantiene el cuerpo social robus-
to y unido, como se mantiene robusto y fuerte 
el cuerpo individual cuando está animado de 
un germen sano. ¿Que cuál es ese principio 
vital? Los derechos del hombre. 

Los buenos patriotas, los que quieran 
mantener la unidad de la patria, los que quie-
ran evitar para siempre las guerras separa-
tistas, deben venir, por tanto,á agruparse ba jo 
la bandera republicana. 

Y a lo estáis viendo, y a lo estáis compro-
bando: al lá, en Cuba, no hay un sólo partida-
rio del antiguo régimen. Convencido de esta 
verdad el mismo Cánovas , se vió obligado 
do á reconocer la autonomía. El imperio del 
régimen enemigo de los derechos del hombre, 
lanzaría á Cuba entera al campo de la insu-
rrección, y no habría medio, bajo el régimen 
absolutista, de mantener la unidad de la p a -
tria. 

En tanto que la afirmación de los derechos 
del hombre, igualmente amados por los cuba-
nos que por los españoles, constituiría y a por 



— t o -
sí sólo un lazo de unificación y de amor, que 
juntaría con nosotros, no sólo á Cuba, sino á 
todos aquellos pueblos americanos proceden-
tes de España, que reconocen igualmente co-
mo su ley fundamental esos imprescriptibles -r 
derechos. 

La afirmación de los derechos del hombre 
y del ciudadano será así el primer paso para 
comenzar la grande obra de la unificación de 
las naciones iberas, hecho que tan poderosa 
influencia tendrá en la obra universal de la 
unificación humana. 

No fué otra la intención de los promulga-
dores de esos fundamentales derechos. El ge-
neroso pueblo francés, al realizar su gran re-
volución, luchó, no sólo por la libertad de 
Francia, sino por la libertad del mundo. Al 
promulgar el Código de los derechos del hom-
bre, estableció las bases, no y a de la Consti-
tución de Francia, sino de la Constitución del 
género humano. 

Reconocidos los derechos del hombre y 
consagrados por casi todas las Constituciones 
de Europa, reconocidos y consagrados en to-
das las Constituciones de América, la hora se 
acerca de realizar aquel pensamiento de los 
convencionales franceses de formar una Liga 
de los pueblos contra los reyes, esto es, de for-
mar una federación de todos los pueblos para • 
acabar con los restos del despotismo y entro-
nizar en la tierra una sólida y perdurable 
paz. 

España está l lamada, por su posición á la 
cabeza de una raza poderosa y llena de idea-



lidad, á influir capitalmente en la idealización 
de esa idea, que reclama á grandes voces la 
historia y es el coronamiento de la obra co-
menzada por los gigantes de la Revolución 

^ irancesa. 

* * * 

Amad todas las cosas; pero amad sobre 
todas ellas los derechos del hombre. 

El pueblo judío construyó un arca para en-
cerrar y custodiar las Tablas de la Ley, é hizo 
de aquella arca su primer santuario. 

Nuestras nuevas Tablas de la Ley, mucho 
mas eficaces que las antiguas—pues mientras 
e pueblo judío fué por todas partes derrotado, 
el pueblo revolucionario ha sido por doquiera 
vencedor—esas nuevas Tablas deben consti-
tuir el primer objeto de culto del hombre civi-
lizado. 

Ciudadanos: más de tres millones de f ran-
ceses rodeando el tabernáculo donde se custo-
diaban los derechos de! hombre, restaron con 
su sangre la tierra, por defenderlos contra los 
tiranos. 

I En vez de ofrecer vuestros hijos cuando 
lleguen á la pubertad á los viejos 'altares del 
despotismo, consagradlos al culto del derecho 
y de la libertad. Hacedles poner la diestra so-
bre la Declaración de los derechos del hombre, 
y prometer por su honor dar su sangre si es 



necesario, por continuar la obra de sus pa-
dres revolucionarios, de hacer iguales y libres 
á todos los hombres. 

La Asamblea Nacional Republicana que 
a c a b a de reunirse en Madrid no podía olvida.? 
el culto á los derechos del hombre, y ha pre-
ceptuado que el Gobierno provisional inspira-
ra su acción, en primer término, EN EL MÁS 
PROFUNDO RESPETO Á LOS DERECHOS N A T U R A L E S 
DEL HOMBRE Y Á L A S G A R A N T Í A S DEL CIUDA-
DANO. 

Basta esa consagración solemne para que 
todos los amantes de la libertad, todos los 
buenos ciudadanos, todos los buenos españo-
les tengan el deber de venir á prestar su con-
curso á la obra de la Asamblea , afiliándose á 
una agrupación política que proclama como 
su primer principio el que es y a base de la ci-
vilización entera y está l lamado á juntar á to-
dos los hombres y pueblos, haciendo de la 
tierra entera una sola patria federativa. 

Ciudadanos: Habréis oído decir que toda la 
doctrina del Crucificado, la que hace su honor, 
se resume en la m á x i m a : «Ama al prójimo 
como á tí mismo». 

El verdadero cristiano hace de esa m á x i m a 
el principio de sus acciones, y sabe que no ne-
cesita de altares, ni de sacerdotes, ni de culto 
alguno, con tal de vivir en el santo principié 
del amor al prójimo. 

Pues bien; yo os digo que ese principio no 
es otra cosa que los mismos derechos del 
hombre, porque en ellos se prescribe que cada 



hombre trate á su prójimo como querría que 
se le tratara á sí mismo. . 

Sólo que en la doctrina revolucionaria hay 
un inmenso progreso respecto á la doctrina 
crist iana. El Cristo se limitó á recomendar el 
amor al prójimo, y y a veis el caso que se hace 
de su recomendación, ¡ya veis cómo estos 
hombres ricos que dominan en el Estado ca-
tólico tratan á los hijos de los pobres como 
á sus propios hijos, enviando á éstos como 
envían á aquélos á morir en la manigua! 

Convencidos los grandes revolucionarios 
de que el cristianismo había venido á ser letra 
muerta, dijeron á los hombres:—¿No queréis 
tratar al prójimo como á vosotros mismos, por 
amor, como os aconsejó el Cristo?, lo haréis 
por la fuerza. _ , , , , , 

Y por eso pusieron los Derechos del hombre 
al amparo de la espada republicana, hacién-
dola el fin principal que debía perseguir el 
Estado. . _ .. . 

Por eso sólo los malos cristianos, solo los 
que han rasgado los Evangelios y vienen es-
carneciendo la doctrina del Cristo, solo esos 
deian de ser republicanos. Con razón l lamaba 
el pueblo en los grandes días de la Revolu-
ción francesa al Cristo el Primer deseami-

á sado. ' , , . 
* Toda la obra que v a m o s a hacer los repu-

b l i c a n o s , se reduce á esto: á imponer a esta 
sociedad hipócrita y egoísta el culto de los de-
rechos del hombre; á obligar á los ricos a en-
viar sus hijos á la guerra como v a n los hijos 
J los pobres; á obligar á los capitalistas a 



tratar con humanidad á los obreros, mientras 
la Kepublica no tenga fuerzas para cortar ese 
nudo gordiano, acabando de una vez con la 
guerra de clases por la supresión de las c la-
ses; a repartir los beneficios de la instrucción 
de las bellas artes, de todos los bienes de la 
vida equitativamente entre los mortales co-
mo hace la Naturaleza, que reparte entre to-
dos el aire y la luz. 

En los derechos del hombre está, sin duda 
el cimiento sobre que ha de descansar la ciu-
dad nueva. 

El Cristo dijo á Pedro: 
«Tú eres piedra, y sobre esta piedra he de 

levantar mi Iglesia.» 
La Iglesia cristiana está en ruinas. I,o que 

quiso el Cristo que fuera casa de Dios, lo han 
Hecho, los que han usurpado su nombre, n i e -
va de ladrones. 

Mas sobre las ruinas de la Iglesia cristia-
na, v a á levantarse otra más grande y sólida, 
aonde el santo principio del amor al prójimo 
encontrará al fin su morada: tal es la telesia 
h u m m a , 

Pues bien; yo os digo; 
feo L i°f f e c h o s del hombre y del ciudadano: 
lie ahí el bloque sobre el cual v a á levantarse 
la nueva Iglesia de la Humanidad 





Discursos republicanos 
por D e m ó í i l o 

La obra de Va Asamblea Nacional Republicana 
(Primer discurso) 

" L A S O B E R A N I A D E L P U E B L O , , 
(Segundo discurso) 

L O S D E R E C H O S D E L H O M B R E 
((Tercer discurso) 

(Cuarto discurso) 

Precio de cada discurso: 5 céntimos de pe-
seta. 

Impresos estos discursos en forma de li-
britos, son los m á s á propósito para dar lec-
tura de ellos en las reuniones republicanas. 

El cuarto discurso, UN TRONO TRAIDOR, 
donde se refiere el dramático momento en que 
surgió el actual trono constitucional, y la par-
te principal que en ello tomó la Masonería, es 
de un interés excepcional pai'a esta Asocia-
ción que esperamos ha de esforzarse en di-
fundirlo. 

El <10 por f O í * de r e b a j a á los correspon-
sales, Comités y Logias. 


